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TRADICIÓN Y REESCRITURA:  
DE LA CRÓNICA DE ALFONSO XI  
A LA CRÓNICA DE AFONSO IV 1

Filipe Alves Moreira

Universidade do Porto

El reinado de D. Manuel (1495-1521) acogió uno de los más vastos 
y ambiciosos conjuntos de producciones artísticas y culturales 
que Portugal jamás conociera. Gran parte de esta producción fue 

impulsada desde la propia corte. D. Manuel, tal y como indicó una de las 
mejores conocedoras de este periodo, Ana Maria Alves, tuvo que afirmarse 
como rey ante una corte que se había habituado a verlo como duque; y tuvo, 
además, recursos financieros para hacerlo2. Entre los ejes fundamentales 
de la producción artística y cultural impulsada o patrocinada por la corte 
en esta época destacan la supremacía del poder real y el providencialismo3. 
Bastará con referir, como ejemplos muy conocidos, las miniaturas de los 
códices del archivo real, la decoración del palacio de Sintra, el prólogo y 
varios de los poemas contenidos en el Cancioneiro Geral (1516), o el más 

	 1.	 Este trabajo se ha desarrollado en el marco del proyecto postdoctoral financiado 
por la Fundação para a Ciência e a Tecnologia con la referencia SFRH/BPD/72825/2010 
y titulado «A tradição manuscrita das Crónicas de D. Sancho I a D. Afonso IV da autoria 
de Rui de Pina». Agradezco a Covadonga Valdaliso su insoslayable ayuda en la redacción 
de la versión española de este trabajo. 
	 2.	 Alves (1985: 15).
	 3.	 Alves (1985); Sousa (1987). 
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antiguo y rico libro de armas portugués. Por supuesto, también la histo-
riografía fue llamada a formar parte de este magno concierto. 

D. Manuel no pudo dejarnos una versión –su versión– de su propio 
reinado. Pero sí pudo ordenar escribir o reescribir la historia de sus 
antecesores en el trono portugués. De esa tarea se encargaron Duarte 
Galvão y Rui de Pina. No es este lugar para tratar el complejo proceso 
de elaboración de las crónicas reales portuguesas a lo largo del siglo xv 
y principios del xvi. Bastará recordar que fue a Galvão al que D. Manuel 
inicialmente encargó redactar las crónicas de los primeros reyes; pero sólo 
alcanzó a escribir la de D. Afonso Henriques, en los primeros años de la 
década de 1500. La tarea sería continuada por Rui de Pina, quien ya había 
escrito las crónicas de D. Duarte, D. Afonso V y D. João II, y escribiría 
después, entre 1514 y el año de su muerte, 1522, las de Sancho I, Afonso II, 
Sancho II, Afonso III, Dinis y Afonso IV. 

Que las crónicas de Pina constituyen un caso más de glorificación 
personal de D. Manuel queda patente en el prólogo de la Crónica de D. 
Sancho I, que puede considerarse el prólogo de las crónicas de los seis 
primeros reyes. Además de atribuir a D. Manuel la iniciativa de redacción 
de las crónicas de los primeros reyes, Pina, entre otros varios elogios al rey, 
afirma explícitamente que su objetivo es mostrar al mundo «os Reaaes e 
lympos originaaes de que [D. Manuel] foy trelladado», no solo para mostrar 
la excelencia de la estirpe real portuguesa, sino también para que quedase 
claro que las virtudes y los hechos del monarca reinante destacaban en 
relación a los de sus antecesores4. Se trata de la misma argumentación y la 
misma simbología que encontramos en el prólogo de la Crónica de Afonso 
Henriques de Duarte Galvão; aunque el prólogo de Galvão, a mi juicio una 
pieza maestra solo comparable, en Portugal, al prólogo de la primera parte 
de la Crónica de D. João I de Fernão Lopes, se extiende más al desarrollar 
estas ideas. Con todo, es en la obra de Rui de Pina, y particularmente en 
la Crónica de Afonso IV, en la que voy a centrarme.

Desde el punto de vista metodológico, Pina es un historiador típi-
camente medieval. Su trabajo se basa en la compilación y ordenación 
cronológica y/o temática de escritos anteriores; aunque, por norma, no 
reproduzca literalmente los contenidos de sus fuentes. También añade 

	 4.	 Transcribo uno de los manuscritos de la Torre do Tombo («Crónicas 2», 5v), 
por ser muy irregular la única edición existente: Crónicas de Rui de Pina (1977).
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elementos de su cosecha y llega a censurar explícitamente las fuentes 
que utiliza. Las crónicas de Pina son, en suma, una pieza más de esa casi 
interminable tela que es la historiografía medieval y tardo-medieval. El 
análisis de estas crónicas deberá, por lo tanto, tener en cuenta los mate-
riales usados por el cronista de D. Manuel, y el tratamiento que les dio. 

Esta no es, sin embargo, una tarea fácil, fundamentalmente por dos 
razones: porque las referencias de Pina a sus fuentes, sobre todo a sus 
fuentes narrativas, son muy poco precisas; y porque, escribiendo en los 
primeros años del siglo xvi, Pina pudo haber conocido una multitud de 
textos. Las fuentes portuguesas, por ser escasas, son también más fáciles 
de identificar. Pero no ocurre lo mismo con las fuentes castellanas o de 
otras procedencias.        

Sin embargo, algunas de las crónicas no portuguesas cuya presencia 
se detecta en la obra de Pina son fácilmente identificables. Una de ellas 
es la Crónica de Alfonso XI, redactada, según tradicionalmente se admite, 
por Fernán Sánchez de Valladolid hacia 1344. El primer y, hasta hoy, 
único investigador que reparó en ello fue Diego Catalán. La insaciable 
curiosidad y la asombrosa capacidad de trabajo de que Catalán siempre 
dio muestras le hicieron adentrarse por los oscuros senderos de la histo-
riografía tardo-medieval portuguesa mientras realizaba su tesis doctoral; 
dedicada, como es sabido, a la que él mismo designó como «Gran Crónica 
de Alfonso XI». En uno de los libros a los que dio lugar esta tesis, Catalán 
hizo notar que varios historiadores portugueses de los siglos xvi y xvii 
(Pina, Acenheiro, Nunes de Leão, Faria e Sousa, Rafael de Jesus) incluían 
en sus obras varios pasajes claramente derivados de la versión vulgata de 
la Crónica de Alfonso XI, y también del Poema y de la Gran Crónica de Alfonso XI, 
que por entonces consideraba versión original escrita en 13445. Dado 
que las obras de Nunes de Leão, Rafael de Jesus y Faria e Sousa denota-
ban una clara dependencia de la Crónica de Afonso IV de Rui de Pina, se 
deducía que Acenheiro y el mismo Pina habrían tenido acceso directo a 
esos textos castellanos. 

Allá por los años 50 del siglo pasado ya era conocida, sin embargo, la 
Crónica de los Siete Primeros Reyes de Portugal, o Crónica de 1419, que muchos 
investigadores (entre ellos el mismo Catalán) identificaban como la famosa 
primera parte de las Crónicas de Fernão Lopes. Aunque los dos principales 

	 5.	 Catalán (1955).
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manuscritos de esta crónica sean tardíos, incompletos y/o contaminados, 
es evidente que fue la fuente principal de Rui de Pina para las Crónicas 
de Sancho I a Afonso IV, y también la fuente principal de Acenheiro para 
los Sumarios de los siete primeros reinados de Portugal, con excepción 
del de D. Dinis. Eso hacía pensar que, tal y como Nunes de Leão, Rafael 
de Jesus y Faria e Sousa habían conocido las referidas obras castellanas 
indirectamente, lo mismo habría sucedido con Pina y Acenheiro, en este 
caso a través de la Crónica de 14196. Resultaba imposible comprobar esta 
hipótesis porque el único manuscrito de la Crónica de 1419 que contiene el 
reinado de Alfonso IV presenta muchas lagunas para este período, y todos 
los pasajes de las obras de Pina y de Acenheiro derivados de la Crónica, 
de la Gran Crónica o del Poema de Alfonso Onceno identificados por Catalán 
coincidían con las lagunas de ese manuscrito. A pesar de ello, Catalán 
consideró siempre que el autor de la Crónica de 1419 fue el que incorporó 
a su texto las informaciones y episodios contenidos en la Crónica, en el 
Poema o en la Gran Crónica de Alfonso XI7. Nunca analizó, sin embargo, 
el uso de la Crónica de Alfonso XI por parte de los cronistas portugueses, 
limitándose a señalar los pasajes de la Crónica de Afonso IV que, en última 
instancia, remitían a la obra de Fernán Sánchez de Valladolid. Es preci-
samente una primera aproximación al modo en que la materia oriunda 
de la Crónica de Alfonso XI fue incorporada a la Crónica de Afonso IV lo 
que me propongo hacer. Pero, antes, me parece necesario replantear las 
relaciones intertextuales establecidas por Catalán. 

Catalán cometió, a mi juicio, tres imprecisiones. Aunque hable de 
fuentes portuguesas complementarias para algunos de los capítulos de la 
Crónica de Afonso IV en los que se nota la presencia de pasajes provenientes 
de la Crónica de Alfonso XI, la única fuente portuguesa que identifica es la 
versión del Livro de Linhagens do Conde D. Pedro contenida en el fragmento 
de Ajuda8 y, aparentemente, desconoce otra importante fuente portuguesa 
para esos capítulos. Me refiero al texto latino conocido como In Sancta Et 
Admirabili Victoria Christianorum, que celebra la victoria del Salado y fue 
redactado hacia 13419. Algunos de los pasajes de la Crónica de Afonso IV que 

	 6.	 Catalán (1955: 201-227).
	 7.	 Catalán (1974: 32-33); Catalán (1976); Catalán (1992: 158-159).
	 8.	 Livro de Linhagens do Conde D. Pedro (2006). 
	 9.	 S. Boaventura (1827: 586-604).
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Catalán relaciona con obras castellanas se pueden relacionar con este texto 
portugués redactado en latín10. Por otro lado, la imagen de las Crónicas de 
Rui de Pina que Catalán transmite o sugiere, según la cual Pina se habría 
limitado prácticamente a seguir la Crónica de 1419, no es exacta. Pina, de 
hecho, añade muchos episodios e informaciones totalmente ausentes de la 
Crónica de 141911. Considero también que Catalán no tuvo verdaderamente 
presente la Crónica de Afonso IV en su totalidad, sino solamente los pasajes 
de esta obra que coincidían con las lagunas del manuscrito de la Crónica de 
1419 - postura quizá derivada de su idea de la gran dependencia de Pina 
respecto a su principal fuente portuguesa. 

Una vez aclarados estos pormenores, estamos en condiciones de 
evaluar mejor las relaciones entre la Crónica de Afonso IV y la Crónica de 
Alfonso XI. Por el momento, podemos asegurar que Rui de Pina tuvo 
acceso a una copia de la obra de Fernán Sánchez de Valladolid. Basta 
para demostrarlo el hecho, no notado por Catalán, de que Pina introdujo 
pasajes provenientes de la Crónica de Alfonso XI en medio de episodios, 
capítulos o párrafos provenientes de la Crónica de 1419. Veamos un ejemplo. 

La Crónica de 1419 narra, en el capítulo 155 de su edición de referen-
cia, los episodios iniciales de las guerras luso-castellanas de 1336-133812. 
Este capítulo fue incorporado íntegramente en la Crónica de Afonso IV. 
La Crónica de Afonso IV, sin embargo, contiene varios pasajes ajenos a la 
Crónica de 1419, algunos de los cuales claramente proceden de la Crónica 
de Alfonso Onceno:1314

	 10.	 Ramos (1997).
	 11.	M oreira (2010: 314-345).
	 12.	 Crónica de Portugal de 1419 (1998).
	 13.	 Crónicas de Rui de Pina (1977).
	 14.	 Crónicas de los reyes de Castilla (1953). Agradezco a Raúl Orellana Calderón por 
haberme facultado una reproduccion del manuscrito escurialense.

Crónica de Afonso IV , capítulo 
XXXVI13

«& aly muy honradamente acompan-
hada veo a elle loguo a Rainha Dona 
Breatis de Portugal sua tia irmãa de 
elRey Dom Fernando seu padre a 

Crónica de Alfonso XI, capítulo CLXXIX 
[folio 159v ms. Y-II-10 Escorial]14

«veno y [a Badajoz] la Reyna Doña 
Beatriz de Portogal su tia, hermana 
de su padre: et el Rey fizole mucha 
honra. Et venían con ella caballeros 
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La constatación de que Pina tuvo acceso a una copia de la Crónica de 
Alfonso XI no resuelve, por sí sola, todos los problemas textuales plantea-
dos por la Crónica de Afonso IV. Habría que tener en cuenta también las 
relaciones de esta crónica portuguesa con otras obras castellanas, como 

de Portogal que decían, que si el Rey 
entrasse á Portogal, que fallarían al 
Rey en el campo. Et ella rogóle que 
non quisiese entrar al regno de Porto-
gal, et que le diesse lugar, porque ella 
fablasse en este pleito entre el Rey 
de Castiella et el Rey de Portogal en 
manera que la honra de amos los 
Reyes fuese guardada. Et el Rey de 
Castiella respondióle muy mesurada-
miente; pero dixole, que bien sabia 
ella que el Rey de Portogal, aviendo 
con él muchos buenos debdos et 
posturas de amistad que avian de 
consuno, que él que puso amistad 
con los ricos-omes del su regno para 
ser contra él, et que en su esfuerzo 
dél se alborozaron Don Joan et Don 
Joan, et le ficieron guerra. [...] Et 
la emienda que él quería era ésta: 
que le diese villas et castiellos de los 
del Regno de Portogal, que eran en 
aquella comarca de la ciubdat de 
Badajoz, los quales le señaló luego 
por nombres. Et la Reyna dixo: que 
ella non avia poder de facer de esto 
ninguna cosa: et fuése para Portogal. 
Et bien entendía el Rey que la Reyna 
no le otorgaría de le dar villas nin 
castiellos; mas dixolo por se escu-
sar della con aquella respuesta, et 
pudiese él probar si fallaría al Rey de 
Portogal en el campo desque entrasse 
en su tierra».

que elRey de Castela fez per si, & 
com toda sua corte honrado recebi-
mento, & ella lhe pedio cõ muytas 
rezões fundadas em ser serviço de 
Deus, & bem dambolos Reynos, 
que naõ quizesse entrar em Portu-
gal, & ouvesse por bem que ella 
Rainha guardada em toda a honra de 
ambolos Reys tratasse emtre amtre 
elles toda a boa paz, & concórdia, a 
que elRey de Castella acerqua disso 
respondeo assas mezuradamente, 
porẽ disse que por quanto elRey de 
Portugal só por querer favorecer 
contra elle Dom Ioão, & Ioão Nunes 
seus vassalos de que por suas culpas 
queria tomar justa emenda rompera 
com elle guerra [...] & a emmenda 
que loguo apontou, foy manhoza, 
porque intentou, & requereu, tais 
couzas que se não deviaõ fazer, 
convem a saber, que lhe desse as 
Villas, & castellos daquella comarqua 
de riba do Diana que elRey Dom 
Diniz, & elRey D. Afonso seu padre 
por escaimbo ouveraõ do Reyno de 
Castella, & assi outras couzas que 
comsigo loguo trazia súbita dene-
gação, & a Rainha com apontamen-
tos, & meos taõ sem rezaõ, & em 
que naõ devia, nem podia entender, 
descontente se tornou a Portugal». 
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cierta Historia en Décadas contenida en un manuscrito de principios del 
siglo xvi (ms. 1342 de la BNE)15. También podríamos pensar en una posible 
influencia del perdido Poema de Afonso IV (más conocido como Poema de 
la batalla del Salado), de Afonso Giraldes –poema que es mencionado en 
una carta del Infante D. Pedro (h. 1433), y que no fue, por lo tanto, una 
invención de los eruditos del siglo xvii16. Y, por supuesto, habría que tener 
en cuenta la muy compleja tradición manuscrita de la Crónica de Alfonso XI. 

Sin embargo, sabiendo que Rui de Pina manejó un ejemplar de la 
Crónica de Alfonso XI, podemos analizar sus métodos de trabajo en extensas 
secciones de la Crónica de Afonso IV. Tendré presente, en todo lo que diré 
a continuación, el texto del lujoso manuscrito de la Crónica de Alfonso XI 
que fue copiado por orden de Enrique II, con el que la Crónica de Rui 
de Pina está relacionada17. ¿Qué uso hizo, entonces, Pina de la Crónica de 
Alfonso XI?     

Es necesario comprender, antes de nada, qué imagen del rey castellano 
construye el cronista portugués. El rey Alfonso XI de Castilla, tal y como 
nos lo presenta la Crónica de Afonso IV, es un personaje complejo: disimula 
sus verdaderas intenciones; miente con asombrosa facilidad; recurre, sin 
problemas de conciencia, a la violencia para alcanzar sus fines; no respeta 
los tratados y las promesas; maltrata a su mujer legítima; vive pública y 
ostentosamente en concubinato; colma de bienes a su amante y a los hijos 
que tiene con ella. Pero es también un valeroso guerrero y un rey resuelto. 
Para lo bueno y para lo malo, es un rey fuerte.

Con todo, si prestamos atención veremos que esta dualidad se explica 
a partir de las diferentes funciones que la figura del rey de Castilla desem-
peña en la trama de la Crónica de Afonso IV. Hay dos temáticas en torno 
a las cuales se organiza esa trama. La primera es la guerra luso-castellana 
de 1336-1338; la otra, los enfrentamientos entre cristianos y moros que 
comienzan con la entrada de los ejércitos marroquíes en España y culminan 
con la toma de Algeciras y el cerco de Gibraltar por parte de los castellanos, 

	 15.	 Catalán (1974: 92-94).
	 16.	 Pese a lo que piensa Pedrosa (2012).
	 17.	 Una prueba de que la Crónica de Afonso IV se basó en un manuscrito de la «versión 
vulgata» de la Crónica de Alfonso XI (que es la que fue copiada por orden de Enrique II) es 
el hecho de que Rui de Pina afirme que el rey de Castilla salió de la minoridad en 1322. 
Este error se explica porque la versión vulgata considera a Alfonso XI como nacido en 
1308 y no en 1311, que es la fecha correcta.
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enfrentamientos entre los que se incluye, y destaca, la batalla del Salado 
(o de Tarifa). Con pocas excepciones (la venganza llevada a cabo por 
Afonso IV en su medio hermano Afonso Sanches, la muerte y milagros 
de la Reina Isabel, la muerte de Inés de Castro y, en parte, las hazañas 
caballerescas de Gonzalo Ribeiro), todo cuanto se narra en la Crónica de 
Afonso IV desarrolla, prepara, anticipa o prolonga esas dos temáticas. 

En el caso de la guerra luso-castellana de 1336-1338, lo que le interesa 
a Rui de Pina es presentar esa guerra como una reacción legítima de la 
corona portuguesa a un conjunto de agravios cometidos por la corona 
castellana. No olvidemos que Afonso IV fue quien invadió primero el 
reino vecino; ni que las campañas militares que a ello siguieron no fueron 
siempre victoriosas para los portugueses. Esta fue la sucesión de hechos 
con la que Rui de Pina tuvo que enfrentarse, y la que tuvo que interpretar 
desde el punto de vista de un historiador al servicio de la casa real portu-
guesa. De ahí su necesidad de ennegrecer la actuación del rey de Castilla, 
considerándolo responsable de ese conflicto y «presentando» sus sucesivas 
afrentas, sus artimañas y violencias, sobre todo al maltratar a Dña. María y 
al no permitir el viaje de Dña. Constanza Manuel a Portugal para casarse 
con el Infante D. Pedro18. Al mismo tiempo, el cronista portugués destaca, 
en contraste, el comportamiento mesurado de Afonso IV y sus naturales19; 
y disimula o minimiza las derrotas militares de los portugueses. Se trata, 
además, de una estrategia que Pina heredó de la Crónica de 1419, y que el 

	 18.	 Es interesante subrayar que la Crónica de Afonso IV, quizá siguiendo los conte-
nidos de la Crónica de 1419 (que no sabemos cómo trató esta cuestión), considera a un 
«privado prudente» del Rey de Portugal como el principal instigador del enlace de D. 
Pedro con Dña. Constanza. Pero la Crónica de 1344 (que, sin duda, también conoció 
Rui de Pina) atribuye a Dña. María la iniciativa, porque «entendía ella que si esta doña 
costança casase con ssu hermano el infante d. pedro que estaria ella mas çierta y segura 
de su casamiento» (cito por el manuscrito 10815 BNE).  
	 19.	 El rey de Portugal sólo pierde la cabeza tras las sucesivas afrentas del rey de 
Castilla. Le escribe, entonces, una violenta carta que Rui de Pina se ve forzado a censurar 
porque las palabras finales de Afonso IV son, a su juicio, «exemplos deshonestos e baixos 
que naquelle tempo poderião por ventura parecer bem, e passar como graças, mas a 
honestidade, temperança e bom ensino dos Reys daguora parecerião mal e muy feas» 
(comentario que, además, revela las concepciones historiográficas del cronista portu-
gués). Algunas copias de la Crónica de Afonso IV contienen, sin embargo, dos versiones 
de esta carta, la «original» (quizá a través de la Crónica de 1419, que la trascribe íntegra) 
y la censurada por Pina. También algunos Sumarios de Crónicas del xvi trascriben la 
carta sin censuras; véase Moreira (2010: 397-405). 
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autor de esta crónica supo construir con mano maestra recurriendo, sobre 
todo, a documentos y cartas redactados por el propio Alfonso XI y por 
otros destacados personajes (Afonso IV de Portugal, D. Juan Manuel, 
Dña. Constanza Manuel); documentos y cartas acertadamente elegidos 
(y sería interesante ver hasta qué punto manipulados)20.

Respecto al ciclo de enfrentamientos entre cristianos y moros que va 
desde la entrada de los ejércitos marroquíes en España hasta la toma de 
Algeciras y el cerco de Gibraltar (ciclo que no sabemos cómo fue tratado 
en la Crónica de 1419), Alfonso XI, desde el punto de vista de la Crónica de 
Afonso IV, no es un enemigo sino un aliado frente a un enemigo común. 
De lo que se trata ahora es de enaltecer la actuación del rey de Castilla (y la 
de sus naturales y vasallos), pero no hasta el punto de oscurecer o disminuir 
la actuación de Afonso IV y de los portugueses en las que se consideran 
batallas decisivas para el destino de la cristiandad en la península. 

  Ahora bien, la materia oriunda de la Crónica de Alfonso XI, si por un 
lado sirve a Rui de Pina como fuente complementaria de informaciones, 
por otro lado tuvo que acomodarse a estas pautas significativas. Varios 
son los procedimientos a los que recurre el cronista portugués. Uno de 
los más sencillos e importantes es el de la re-contextualización. El hecho 
de que Pina acepte, por lo menos en el caso de la guerra luso-castellana, 
la trama narrativa construida por la Crónica de 1419 como armazón de 
su propio relato hace que los episodios e informaciones sacados de la 
Crónica de Alfonso XI se vean afectados por un contexto verbal en el que 
la imagen muy negativa del rey de Castilla necesariamente condiciona el 
modo en que sus acciones son valoradas e interpretadas.    

 En efecto, mientras la Crónica de Alfonso XI interpreta esa guerra como 
resultado de una respuesta legítima del rey de Castilla a una invasión de 
sus territorios y a una alianza, potencialmente amenazadora, de sus tradi-
cionales enemigos (D. Juan Manuel y Juan Núñez de Lara) con Afonso IV 
a través del anunciado enlace de Dña. Constanza Manuel con el Infante 
D. Pedro de Portugal, la Crónica de Afonso IV, siguiendo la Crónica de 1419, 

	 20.	 La magnífica carta que Dña. Constanza Manuel le envió a Alfonso XI, por 
ejemplo, si no se debe a la mano del mejor prosista de la Península en el siglo xiv (el 
propio padre de Dña. Constanza), fue ciertamente retocada por el cronista portugués 
de 1419. Esta carta y otra que Afonso IV le envió a Alfonso XI (cf. nota anterior) inte-
resaron mucho a los lectores portugueses del siglo xvi. Se hallan copiadas, de hecho, en 
diversos códices misceláneos de este siglo.  
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despolitiza, por así decirlo, la actuación del rey de Castilla (y sobre todo 
la del rey de Portugal), y hace del mal carácter de Alfonso XI el principal 
vector interpretativo de la trama21. Aunque Pina exponga con claridad las 
causas políticas del desagrado mostrado por Alfonso XI ante el enlace de 
Dña. Constanza Manuel con D. Pedro, concentra, en seguida, todo su relato 
en subrayar las sinrazones y los excesos que se manifiestan en la conducta 
del Rey, y que van, a su vez, a justificar la actuación de Afonso IV. También 
las repetidas alusiones a los malos tratos que Alfonso XI infligió a Dña. 
Maria tienen por finalidad encuadrar y justificar la posterior actuación de 
Afonso IV. Esta diferencia de perspectiva entre la crónica castellana y la 
portuguesa cambia, por sí sola, los significados de muchos de los episo-
dios comunes a ambas. Pero también está en el origen de muchas de las 
reescrituras de Pina respecto a su fuente castellana. Es lo que ocurre, por 
ejemplo, con el encuentro que tuvo la reina Dña. Beatriz con su sobrino 
y yerno Alfonso XI, en Badajoz, con el objetivo de poner fin al conflicto 
entre los dos reinos. La respuesta que el rey dio a su tía, aunque sea la 
misma en las dos crónicas, constituye, en la Crónica de Alfonso XI, un 
artificio del rey para no aceptar la (desde el punto de vista del cronista) 
inaceptable propuesta de Dña. Beatriz; mientras en la Crónica de Afonso IV 
la respuesta de Alfonso XI es, por el contrario, una «emmenda manhosa» 
y «tão sem rezão» que «logo trazia súbita denegação» y dejó a la reina muy 
descontenta.          

El uso que Rui de Pina hace de la Crónica de Alfonso XI está, por lo 
tanto, condicionado por la manera en que el cronista portugués enfoca 

	 21.	 De todos los episodios en los que la Crónica de Afonso IV se refiere al mal carácter 
del Rey de Castilla (y son muchos), ninguno es tan expresivo como el que se narra en 
el capítulo XXIX, cuya fuente es la Crónica de 1419. En él se cuenta cómo el Rey, tras 
haber mostrado a Leonor Núñez de Guzmán una carta de Afonso IV, y porque «para seu 
apetito não foy satisfeito» con la respuesta de la Guzmán, pide consejo a un astrólogo 
de su corte. El astrólogo se niega a darlo, porque, según dice, «por vos se pode bem 
exemplificar que o livre alvidrio que cada hum tem pode em tudo obrar contra todalas 
influencias do ceo em que cada hum foy nascido e esto digo porque pella constelação 
que os astrologos no ponto de vosso nascimento notarão eu os vi afirmar que serieis 
Rey muy verdadeyro poderoso e temido e tudo isto assi he em vos tão contrario que por 
vos e por vossas obras parece que fazeis mentir a astronomía toda», etc. Esta insistencia 
en el mal carácter de Alfonso XI y en las motivaciones psicológicas de los personajes, 
junto con la opción de construir gran parte del relato a partir de cartas, hacen de la 
Crónica de Afonso IV la más novelesca de las Crónicas de Rui de Pina.       
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las dos principales temáticas de su relato, y sobre todo las guerras luso-
castellanas. Pero a Rui de Pina, fiel servidor de la monarquía y testigo muy 
cercano de los conflictos de D. João II con destacados sectores del reino, 
le interesaría también la manera en que la Crónica de Alfonso XI desarrollaba 
la progresiva instauración y el fortalecimiento de la autoridad real frente a 
potenciales amenazas. Ello explica la manera en que el cronista portugués 
se refiere a los primeros años del reinado de Alfonso XI, tras el fin de su 
minoría. Pina resume mucho la amplia narración de su fuente castellana, y 
parte de lo que cuenta se centra en la relación del rey con Leonor Núñez 
de Guzmán (incluyendo una leyenda sobre el nacimiento del futuro Pedro 
I de Castilla ajena a la Crónica de Alfonso XI y muy hostil a la concubina 
regia). Su objetivo es ciertamente mostrar los desequilibrios estratégicos 
provocados por la alianza del rey con la Guzmán y sus consecuencias para 
la estabilidad de Castilla y Portugal –lo que le permite al cronista portugués 
preparar y explicar, de acuerdo con lo que anteriormente he dicho, las 
guerras de 1336-1338. Pero Rui de Pina habla también de la minoría del 
rey. Aunque resume muchísimo la Crónica de Alfonso XI, acepta la versión 
de esta crónica, según la cual la codicia de los tutores y la ausencia de 
justicia (la ausencia de rey) dieron origen a violencias sin fin y pusieron en 
peligro la unidad territorial del reino. Lo mismo ocurre con las muertes 
de D. Juan, el Tuerto, y de Alvar Núñez Osorio, y con las rebeliones de 
D. Juan Manuel y Juan Núñez de Lara, que son criticadas y a las que se 
responsabiliza de la pérdida de Gibraltar. El punto de vista de la crónica 
portuguesa es, en todos estos casos, esencialmente el mismo que el de 
la crónica castellana. La Crónica de Afonso IV describe también, aunque 
brevemente, la ceremonia de investidura del rey de Castilla en Santiago y 
la de su coronación en Burgos. Aunque estas descripciones sirven a Rui 
de Pina en su estrategia de justificación de la actuación portuguesa en los 
conflictos de 1336-1338 (pues dice que, según opinión de algunos, el rey 
no quería coronar a D. Maria, sino a Leonor Núñez de Guzmán), queda 
patente en su relato la importancia de estas ceremonias para la afirmación 
del poder real.

Podríamos decir que las convergencias de Rui de Pina con Fernán 
Sánchez de Valladolid, ambos servidores de la Monarquía en su tiempo, 
sobresalen siempre que –y desde que– no estén en causa las relaciones 
de Castilla con Portugal. Sin embargo, la mezcla de fuentes, las diferen-
tes funciones que la figura del rey de Castilla desempeña en la Crónica 



FILIPE ALVES MOREIRA296

de Afonso IV, y quizá cierta admiración personal por parte del cronista 
portugués hacia ese monarca, hicieron de Alfonso XI, tal y como nos lo 
muestra la Crónica de Afonso IV, un personaje polifacético y particular-
mente interesante22. Se trata de una imagen que perduraría en la cultura 
portuguesa. Incluso Camões, que tiene precisamente en las Crónicas de 
Rui de Pina sus fuentes principales, y que tanto valora los hechos de los 
portugueses, no puede sino referirse a Alfonso XI como el «Rei sublime 
castelhano»23.

	 22.	 Las crónicas de Rui de Pina dedicadas a los reyes de la primera dinastía prestan, 
además, a Alfonso XI una atención mucho mayor que la que dedican a los otros reyes 
peninsulares. Aunque Pina destaque la actuación de monarcas como Alfonso VIII, 
Fernando III y algunos reyes aragoneses (sobre todo el padre y el hermano de doña 
Isabel, por supuesto), nunca les dedica la misma atención que a Alfonso XI. Es más: no 
sería descabellado decir que Alfonso XI es el personaje principal en la Crónica de Afonso 
IV –o, por lo menos, que es tan «principal» como Afonso IV.  
	 23.	 Os Lusíadas: III, 101. 
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